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EDITORIAL  

ASOCIACIÓN DEPORTIVO CULTURAL DE 

PENSIONISTAS ROCE¤OS òADECURó 

ADECUR no suscribe, necesariamente, los puntos de vista de los artículos de opinión que puedan 

aparecer en este Boletín. 

Ya ha llegado el último mes del año, Di-

ciembre, un mes para echar la vista atrás y 

analizar lo bueno y malo que nos ha sucedido, 

al menos eso es lo que yo hago. 

 

Y ¡Caramba, caramba! Vaya año 2013 que 

he tenido: Una querida amiga falleció en Ju-

nio, otras personas muy cercanas han sufrido 

operaciones graves o enfermedades, alguna 

decepción que otra y, encima, una madre de 90 

años algo "peleona". 

 

Hay una canción, que canta no sé quién, 

que dice que "la Vida es Technicolor". Pues 

eso es lo que yo quiero, que mi vida esté llena 

de colores.  

 

¿Sabéis que los colores actúan sobre los 

sentimientos y la razón? 
 

Por ejemplo, azul es el color que cuenta con 

más adeptos entre hombres y mujeres; es el 

color de la simpatía y de la armonía, de la fide-

lidad, de la fantasía y, aunque puede resultar 

frío y distante, es apacible y tranquilizante. 

 

Rojo es el color de todas las pasiones, del 

amor al odio, de la alegría y del peligro, simbo-

liza el fuego. También es el color de la sangre y 

de la vida. 

 

Amarillo es el color más contradictorio: del 

optimismo, de la diversión, la amabilidad y el 

optimismo, del entendimiento pero también de 

la traici·n, la envidia, los celosé 

Goethe llam· al amarillo descolorido ñcolor 

cornudoò (cornudo, en el sentido de enga¶ado) 

 

Verde. Color de la fertilidad, de la esperan-

za, de la vida y la salud, de la inmadurez y la 

juventud, de la frescura y la primavera así co-

mo de los negocios boyantes.  

"El verde alegra la vista sin cansarla", de-

cía Plinio. 

 

Blanco es la suma de todos los colores de la 

luz. Es el comienzo y la resurrección, del bien 

y de la perfección, de la pureza y la limpieza, 

de la inocencia... 

No obstante, también existe el luto blanco, 

por ejemplo, en Asia y en Europa donde, anti-

guamente, las mujeres se colocaban en los en-

tierros grandes paños blancos para cubrir su 

cabeza y cuerpo. 

 

El naranja  es el color ex·tico, de la diver-

sión y de la sociabilidad, de lo improcedente, 

del peligro. Es típico del otoño. 

 

Y llegamos al negro, que es el final, sofisti-

cado y elegante pero también es el color de la 

mala suerte.  

En 1900, las novias que podían permitírselo 

vestían de seda negra hasta los pies y sólo el 

velo era blanco. 

 

Y ya termino pues con estos colores tengo 

suficiente para levantarme cada mañana y 

pensar en uno de ellos y, al acostarme, anali-

zar de qué color ha sido en realidad mi día.  

Quiero vivir el presente, deseo disfrutarlo, 

que ya me llegará, sin remedio, un futuro en 

blanco y negro. 

LINA SANZ  

LA VIDA ES TECHNICOLOR  

FELICES NAVIDADES A LOS SOCIOS DE ADECUR Y QUE EL 

AÑO 2014 VENGA LLENO DE REALIDADES MÁGICAS  
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CONTENIDO 

CURIOSIDADES: LUNARES POSTIZOS 
(del libro ñHistoria de las Cosasò, de Pancracio Celdr§n) 

En tiempos de Enrique IV de Fran-

cia, a finales del siglo XVI, se inició la 

costumbre de adornar el rostro con 

lunares postizos hechos de pedacitos de 

seda e incluso de papel engomado.  

 

El boom del lunar postizo tuvo lu-

gar tras una epidemia de viruela en el 

siglo XVII, que afectó a gran número 

de damas europeas, desfigurando sus 

rostros y dejando en ellos desagrada-

bles cicatrices. Para paliar aquellos 

estragos era necesario desviar la mira-

da hacia algo distinto en la cara y se 

recurrió a los lunares postizos grandes, 

en forma de estrellas, soles, medias lu-

nas, corazones, tréboles, cuadraditos e 

incluso animalillos. Aquellas figuras 

decoraban la faz; se utilizaba una do-

cena de ellos de una vez. Eran de seda 

de colores o de terciopelo negro. Se co-

locaban donde más pudieran lucir y, 

más a menudo, tapando ampollas y 

marcas junto a los labios, en la frente, 

en la vecindad de los ojos, en cuello y 

mejillas o incluso en el pecho y zonas 

más al sur. Cuando las secuelas de la 

viruela no eran grandes, los lunares 

postizos paliaban la situación. Fue mo-

da unisex.  
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AVISOS 

Durante los meses de Enero y Febrero, se puede realizar el ingreso de las cuotas 

correspondientes a todo el año o al primer semestre de 2014, en la cuenta de Ba-

nesto: 0030  8141  98 0002710271  
 

Recordad que las excursiones, viajes y otras actividades, se pagan en la cuenta de 

Kutxabank: 2095-0498-32-1062835698 
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En el  siglo XVIII, vivió sus días de 

esplendor. La famosa ñmoucheò o mos-

ca francesa, país donde se inventó, se 

vendía en cajitas con espejo incorpora-

do. Esta moda produjo un lenguaje 

secreto. No significaba lo mismo el lu-

nar en un sitio que en otro, e incluso se 

llamaban de distinta manera: si se ubi-

caba en medio de la frente, se llamaba 

lunar mayestático y si lucía en la nariz 

se denominaba lunar impertinente; en 

los ojos era un lunar apasionado, y se 

llamaba lunar besucón si adornaba la 

comisura de los labios; sobre el labio se 

conocía con el nombre de lunar co-

quetón y, en medio de la barbilla, lunar 

galante. Lo corriente era lucir el llama-

do lunar discreto, entre la boca y la 

barbilla; era corriente el llamado lunar 

ladrón, sobre una pupila, en el párpa-

do izquierdo.  

 

No tardó en surgir, en torno a los 

lunares, un arte de la coquetería com-

binado con el flirteo: junto a los labios 

significaba que la dama aceptaba el 

romance a quien se lo había propuesto; 

en la mejilla derecha anunciaba que la 

mujer pretendida estaba casada; y en 

la izquierda, prometida. Lo más intere-

sante para el hombre era que la dama 

a quien pretendía pusiese un lunar jun-

to al ojo: significaba que estaba dis-

puesta a vivir un romance apasionado. 

 

La Iglesia, sobre todo en Francia, 

clamaba desde los púlpitos contra 

aquella indecencia y el célebre predica-

dor de Luis XVI, Jean-Baptiste Massi-

llon, dec²a con retint²n: ñMe asombra 

que las damas no lo lleven también en 

salvas sean las partesòé Insinuaci·n 

que dio ideas a las señoras, ya que em-

pezaron a adornar con lunares postizos 

o lunares dibujados en zonas íntimas 

de su cuerpo en los que no eran visi-

bles. 

 

Aunque era lógico pensar que, tras 

la desaparición de la viruela, el lunar 

postizo remitiera, no sucedió así. 

En la Antigüedad, hay creencias 

populares en que el lunar era tenido 

por signo maravilloso. Servía para pro-

nosticar el futuro de la persona y dedu-

cir cosas acerca de quien lo lucía: en el 

rostro de la mujer indicaba número de 

casamientos o hijos; en la mejilla dere-

cha indicaba que sería amada por su 

esposo, y si eran tres los lunares distri-

buidos en el espacio de un palmo de su 

cuerpo, se casaría con un terrateniente 

 

Se asegura que es buen augurio te-

nerlo en la cintura, y si aparece en la 

parte alta del pecho, la mujer en cues-

tión es bruja; augura riqueza tenerlo 

en la espalda; pero detrás de la nuca 

vaticina muerte en la horca, circuns-

tancia por la cual, en algunos lugares, 

siguen siendo signo externo de perso-

nalidad asesina. Una coplilla asegura:  

 

ñMujer de lunares,  

mujer de pesaresò. 

 

Hoy se considera que da suerte y 

felicidad, según donde se tenga: sobre 

la sien, augura suerte en el amor; sobre 

el ojo derecho, promete paz y alegría 

conyugal. Sobre la nariz pronostican 

éxito económico; en una oreja indica 

buen carácter. Tenerlos en las manos 

indica sensatez, pero la mujer con lu-

nares en sitio muy visible lleva al hom-

bre a la desgracia. La mujer fatal suele 

tener un lunar pequeño sobre el ojo 

izquierdo, que es donde mayor atrac-

ción ejerce. Dice la copla: 

 

Tiene la prenda que adoro  

un lunar en un carrillo   

que me tiene prisionero   

sin haberme echado grillos. 

Los lunares en tu cara,  

no deben darte cuidado,   

que mejor parece el cielo  

cuando aparece estrellado. 



RINCÓN DE LA COCINA  
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CREMA DE CASTAÑAS Y 

SETAS (para la Navidad) 
(De mi hija, Bel®n) 

 
Ingredientes. 

 

- 500 g de castañas cocidas. Puedes pe-

larlas y cocer en agua abundante con 

sal hasta que estén blandas. Pero es un 

poco rollo. En el Corte Inglés venden 

una latas de 500grs. perfectas. 

- 1 cebolla 

- 200 g de champiñones 

- 25 grs. de aceite de oliva 

- 1 copa de Jerez 

- 1 litro caldo de pollo 

- 30 grs. de nata líquida 

- 100 g de jamón de bellota. 

 

Modo de hacerlo. 

 

Poner a calentar aceite en una olla y 

echar la cebolla picadita. Pochar du-

rante 5 minutos. 

 

Echar los champiñones también pi-

cados y rehogarlos con las cebollas 

unos 10 min hasta que pierdan líquido. 

  

Incorporar el jerez, la sal y pimien-

ta blanca. Rehogamos durante 5 minu-

tos para que se evapore el alcohol. 

 

     A¶adimos las casta¶as cocidas y 

peladas, un poco de caldo y la nata. Lo 

batimos todo con la minipimer y hace-

mos el puré. 

 

     Seguimos echando el caldo que esti-

memos conveniente, para obtener la 

textura deseada. Esto lo hacemos con 

la minipimer dentro de la olla. Una vez 

conseguida la textura, lo dejamos al 

fuego lento unos 10 minutos hasta con-

seguir dar unos hervores. 

 

     El jam·n, cortado en juliana o pica-

do, se lo añadimos a la crema que, pre-

viamente, hemos puesto en la sopera, 

justo antes de servir. 

LINA SANZ  

POSIBLES ORÍGENES DE LAS MAGDALENAS  

La magdalena de Commercy debe 

su nombre a una joven criada llamada 

Madeleine Paulmier, que en 1755, ela-

boró estos pastelitos para el rey de Po-

lonia Stanislas LeszczyŒski, que ten²a 

allí un palacio. Esta tradición es toda-

vía muy popular hoy en día. 

 

Sucedió en el año 1755 cuando Sta-

nislas Leszczynski, rey de Polonia y 

duque de Lorraine, se disponía a ofre-

cer una cena en la residencia que pose-

ía en dicha provincia francesa. Conoce-

dor del paladar ñgourmetò de sus invi-

tados, Leszczynski pidió a su cocinera 

que preparase, para la ocasión, alguna 

receta novedosa. 

 

Y ella les sorprendió con unos pe-

queños pasteles redondeados, que fue-

ron muy apreciados entre los comensa-

les por su esponjosidad y finura. Tanto 

gustaron, que Leszczynski decidió apo-

darlos con el nombre de su joven crea-

dora, Madeleine, y enviar una muestra 

de estas pequeñas delicias a su hija 

María Leszczynski, esposa del rey Luis 

XV de Francia. De esta forma, la rece-

ta pronto comenz· a ñpropagarseò por 

los grandes salones de la Corte de Ver-

salles. 

 

Esta es la historia más reconocida, 

pero otras fuentes remontan su origen 

a la época de las peregrinaciones a 

Santiago de Compostela. Una joven 

llamada Magdalena les servía a los pe-

regrinos unos pastelitos en forma de 

concha, símbolo de este peregrinaje. 

Las ñmagdalenasò se extendieron a lo 

largo de los caminos de Santiago, lo 

que explica su tradicional implantación 

en España. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Commercy
http://es.wikipedia.org/wiki/Stanislas_Leszczy%C5%84ski


ENTREVISTA A D. GUILLERMO MUÑOZ  

Rasgo principal de mi car§cter é Paciencia. 

Un defecto que no puedo eliminar é Tengo tantos que no sé cuál . 

Me cambiar²a por é Nadie. 

Mi ideal de felicidad es é La paz. 

No perdono é La mentira y la traición. 

Admiro a é Los inteligentes. 

Mi m§xima en la vida es é Querer y ser querido. 

Una obra de arte insuperable é El Escorial. 

Me gustar²a viajar a é Por todo el mundo. 

Algo que siempre deseé y aún no he lo-

grado é 
Piloto de aviación. 

Me informo a trav®s de é Prensa, televisión y radio. 

El mejor consejo que me han dado é Ser yo mismo. 

Estado actual de mi esp²ritu é Tranquilo. 

CITAS  
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A todos los auténticos grandes hombres les gusta dejarse tiranizar por un ser débil. 

HONORÉ DE BALZAC  

Siempre tenemos ante los ojos los vicios ajenos, y los nuestros a la espalda. 

SÉNECA 

Nunca pienso en el futuro, llega enseguida.  

ALBERT EINSTEIN  
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EL TUBO  Y  YO    (You tube) 

Filósofos y moralistas nos reco-

miendan frecuentemente: 

¡Conócete a tí mismo! 

Pero yo me pregunto: ¿Hay mucha 

gente que se conozca a sí misma? 

¿Quién soy yo? ¿Cómo soy yo? 

 

Me miro en el espejo y veo una per-

sona de edad más bien provecta y ese 

soy yo. Pero miro una foto de hace 30 

años y veo un sesentón que también 

soy yo. Y otra de cuando tenía 35 años, 

y otra de chaval de 15, y otra de cuan-

do hice la Primera Comunión, siempre 

con el mismo resultadoé y no encuen-

tro ninguna de cuando era bebé, por-

que creo que por entonces aún no se 

hab²a inventado la fotograf²aé   

 

Todas esas imágenes me represen-

tan o describen. Pero son todas dife-

rentes. Mis células de hoy no son las 

mismas que las de antaño: han sufrido 

del orden de medio centenar de recam-

bios del soma, de la materia viva. Los 

átomos de calcio, hierro, potasio, fósfo-

ro, carbono, etc. no son, ni mucho me-

nos, los mismos. Incluso mis fluidos 

internos, el suero intersticial, el plas-

ma, la linfa, la sangre, tienen composi-

ciones distintas en edades distintas. Y 

no obstante, me reconozco como yo 

mismo. 

 

Ahora, lector amigo, voy a pedir tu 

complicidad. Vivimos en un mundo 

que nos ofrece tres dimensiones espa-

ciales (largo, ancho, alto) pero que no 

son independientes del tiempo, llama-

do la cuarta dimensión. Y nuestra vida 

tampoco es independiente del tiempo. 

En el instante tal de tal d²a, mi cuerpo 

estaba en un lugar determinado, en 

una postura determinada, mi corazón 

latía a 65 pulsaciones por minuto. Mi 

producción de saliva tenía una compo-

sición y caudal determinados, mi estó-

mago, mi p§ncreasé..hac²an algo que 

instantes después era diferente, pero 

yo seguía siendo yo. Por la homeosta-

sis, que es más bien un objetivo que un 

estado o un proceso, el organismo está 

modificando constantemente su medio 

interno para mantener ciertas varia-

bles en valores previamente acotados 

por imperativos genéticos. 

 

Todas estas cosas han llevado a al-

gunos a considerar que la persona no 

es la imagen que se ve en un momento 

dado, sino el conjunto que forman to-

dos los estados e im§genes de la vida, 

la biografía en vivo y en directo. La 

persona podría representarse por una 

sucesión de imágenes instantáneas, 

localizaciones espaciales y estados psi-

co-fisiológicos a lo largo del tiempo, 

algo así como una estela espacio-

temporal, o como un tubo de forma 

cambiante que discurre por el espacio 

a lo largo del tiempo, el tubo de la vida.  

 

Abusando, amable lector, de tu 

complicidad, imagina ahora un cono 

geométrico. Si le damos un corte con 

una sierra en un plano perpendicular a 

su eje, el tronco de cono resultante nos 

presentará una sección que es un 

círculo. ¿Es el círculo igual al cono to-

tal primitivo? Evidentemente no. Nue-

vamente, imagina un árbol, una enci-

na. Si le cortamos el tronco con una 

sierra perpendicularmente a su eje, a 

tal distancia de uno de los extremos del 

árbol, nos presentará una sección más 

o menos redonda, con anillos del creci-

miento anual, el espesor de la corteza 

y, afinando mucho la imagen, hasta 

podríamos apreciar los orificios co-

rrespondientes al sistema vascular que 

da paso a la savia. ¿Es esta sección la 

encina? Evidentemente no. Es solo una 

parte pequeña de ella, identificada por 

su distancia a un extremo del árbol. Y 

otra sección más arriba o más abajo 

no sería idéntica a la anterior ni a 

cualquiera otra.  

 

Así, la imagen y estado de la perso-

na de la foto es una sección del tubo de 

la vida, cortada por la sierra del tiem-

po  en el instante tal, a tal distancia del 

instante del nacimiento.   
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En otro instante, la sección o apa-

riencia de la persona sería diferente, 

otra foto no idéntica a cualquiera otra 

anterior. 

 

Un hipotético observador del tubo 

de la vida, seg¼n se va generando y cre-

ciendo, vería un tubo anclado a puntos 

fijos del planeta: en tal instante, la per-

sona estaba allí, y no en otra parte, tal 

como era en ese momento, con su ar-

dor de estómago. Y en un día, el tubo 

habrá crecido desde el punto A hasta el 

punto B, tanto en el espacio como en el 

tiempo. de un modo más o menos 

ñrectil²neoò. Pero si se observa desde 

un punto  exterior, por ejemplo el si-

tuado a 400.000 km. de la Tierra, en la 

línea que une el  centro del planeta con 

el centro del Sol, el movimiento de la 

ñproaò del tubo (el presente) no ir§ de 

A a B por derecho, sino que lo har§ 

describiendo una especie de anillo heli-

coidal o espira, de hasta 12.700 km. de 

diámetro y hasta 40.000 km de longi-

tud, recorriendo el día y la noche, que 

suma el movimiento ñrectil²neoò sobre 

la superficie de la Tierra con el de ro-

tación de ésta alrededor de su eje. Y un 

observador que mirase desde el Sol 

añadiría a éstos citados el de traslación 

sobre la órbita terrestre, de unos 

2.600,000 km/d²a. Y desde el centro de 

la Vía Láctea  se añadiría el de la tras-

lación del Sistema Solar, en la Nube 

interestelar local, brazo de Orión, 

hacia la constelación de Hércules, 

19.000.000 km en ese d²a, . Y as² sucesi-

vamente. 

 

Con todo este lío de tubos de la vida, 

de fotografías, de secciones rectas y de 

pseudoespiras helicoidales ¿Cómo voy 

yo a saber quien soy yo? Lo que parece 

claro es que cada persona es única, La 

individualidad no consiste sólo en cier-

tas características innatas del cuerpo y 

del espíritu. Cada accidente o enferme-

dad, cada éxito o fracaso, cada pena o 

alegría, cada conocimiento o ignoran-

cia, cada elección, modelan todo nues-

tro ser y hacen de él un ejemplar, un 

acontecimiento único en la historia del 

mundo.  

 

La personalidad está determinada 

por condicionantes previos o heredita-

rios, por la interacción con elementos 

de su entorno y por la trayectoria del 

tubo o experiencia, que ella puede ele-

gir, o no, en cada caso. ¿Y cómo voy a 

reaccionar ante una situación dada? 

Pues no lo sé: va a depender de mi es-

tado de ánimo, de mis experiencias 

previas, de mis posibilidades, de mis 

pretensiones u objetivos y del rol que 

yo represente en el asunto, entre otros 

factores. Solamente en casos contados 

puedo vaticinar mi reacción: si tú me 

pides dinero para comprarte un coche, 

y parafraseando a Ortega y Gasset, (yo 

soy yo y mi circunstancia), mi yo ben®-

volo quiere prestarte, pero mi circuns-

tancia me dice que no puedo dar lo que 

no tengo, mi respuesta final es negati-

va. De modo que,  me temo, no me co-

nozco mucho a mí mismo.   

                                                          

¿Te pasa a ti lo mismo, paciente lec-

tor? Quizá algún día pueda contarte 

algo acerca de los roles y de su influen-

cia en nuestra conducta. 

 

ANTONIO CUESTA  

¿SABÍAS QUE? 

En la Mitología, el dios griego Helios quiso librarse de su amada Clitia, pues le 

aburría el que ella, enamorada, le adorara continuamente. Helios convirtió a Cli-

tia en un girasol. Por eso, los girasoles miran continuamente al Sol. Y por eso, es 

también el girasol el símbolo de la pasión ciega. 
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MI VERANO DEL 2012  
(Relato presentado en el Certamen de Literatura 2013. ADECUR) 

 

ñNecesito ir al puebloò 

¿A qué voy a ir? 

¡Si fuera como en otros tiempos! 
 

Mi padre nos dec²a: ñEl d²a que yo falte no volv®is a venir por aqu². Y son esas 

palabras, las que creo me hacen iré pero àPara qu®, si todo es tan diferente? 

 

De peque¶a, cuando comenc® a ir a casa de la abuela, ellos trabajaban tantoé 

tantoé pero que bien nos lo pas§bamos nosotros. Mi misi·n era: atizar la lumbre 

(de suelo) para que cociera el puchero, ir a buscar agua a la fuente, traer una le-

chuga del huerto y subir a la era a trillar, merendar y jugar y, por las noches, mi-

rar aquel cielo tan bello, lleno de lucecitas y saber quien había pedido unos deseos 

viendo correr las estrellas. 

 

Y no había luz en las casas. Y no había agua en las casas. 

Y no tenías que ponerte enfermo, pues el médico vivía en otro pueblo, a 5 km. 

Y no había carretera, ni turistas ni nada, pero había animales, gatos, perros, 

gallinas, cabras, vacas y hasta burros (que eran los que iban a buscarte al tren que 

pasaba a 9 km. a campo través. 

Y, menos las cabras, el resto de animales y todos nosotros, vivíamos en la misma 

casa, ellos abajo y nosotros arriba. Y todos nos ayudábamos. 

 

Y pasó un tiempo. Y las casas no se parecían en nada, habían sido reformadas. 

Ya no vivían los animales en ellas. Ya había agua y luz. El trabajo era otro. 

Hab²a carretera. Pero faltaban muchas personas; unas se hab²an ido al ñM§s 

All§ò, otras a buscarse la vida a ciudades grandes pero, en general, en verano, se 

volvía al pueblo. 

 

Sentíamos el no ver los campos de trigo. 

El no ver correr las estrellas (la luz lo impedía) 

El no montar en los burros, íbamos en coche. 

No teníamos que ir a la poza a lavar la ropa, teníamos lavadoras, teníamos de 

todo, ¡Qué bien se vivía!... decíamos. 

Pero había menos niños, y no había que ir a la era a trillar (no se sembraba), 

¡Se iba a veranear! Y a ponerse de punta en blanco por las tardes para pasear o 

jugar a las cartas y hasta hacer un chocolate con picatostes, o ver el tenderete que 

habían montado en la plaza los que iban a vender en pequeñas furgonetas: cosas 

para comer, para la casa, ropa, adornosé etc. 

 

No había que ir a 9 km. si no querías. 

Y pasa el tiempo. Y llega el verano del 2012. 

Y yo aquí pasando calor, con lo bien que estaría en el pueblo.  

Peroé àA qu® voy a ir? àPara estar sola? 

 

En otro tiempo, cuando yo conducía, en dos horas y media estaba allí y ahora, 

para llegar, necesito cuatro cambios de locomoción: autobús-metro-autobús-

autob¼s y dos km. andandoé y àhoras? Y, para remate, como hay tanto coche, ya 

no van a vender casi nadie. 

SECCION DE LITERATURA  

El campo de Gete con ani-

males 

Casa de piedra. Gete 
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Qué horror! ¿Para qué voy a ir? 

Cuando vivían mis padres, siempre había gente en casa, ahora que estoy sola 

¡NADIE! Y me hago estas preguntas: 

 

¿Con quién puedo estar allí? ¿Quién va a ir? E intento ponerme en contacto 

con quien creo puedan ir y las respuestas suelen ser: 

ñSi me llevan mis hijosò. ñNo s® si podr®, tendr® que quedarme con los ni¶osé 

ya sabes que elloséò ñNo lo s®, t¼ conoces mi situaci·nò. 

 

Y yo digo: ¿A qué demonios voy a ir? ¡No tengo ganas! Pero en mi mente están 

grabadas las palabras de mi padre y es preciso abrir la casa. Más, una noche, sue-

na el tel®fono y me dicen: ñSi quieres, ma¶ana de 10 a 10.30h. , te llevamos al pue-

blo, vamos con las ni¶asò Y as² ocurri·. Y cuando llegamos al pueblo, ya hab²a-

mos comido por el camino y llevaba en el coche todo lo que consideraba necesario. 

 

Al llegar, no sé lo que sentí. La puerta de mi casa estaba limpia y la hierba que 

la rodea segada àQui®n lo hab²a hecho? Peroé cu§nto ha cambiado todo. Hay 

carretera, pero llena de baches. Hay casas nuevas, casas reformadas pero muchas 

hundidas. Yo digo, han puesto puertas al campo, todo está cerrado con alambres, 

sólo te queda para caminar la carretera o caminos polvorientos y llenos de pie-

dras.  

 

Hay luces por la noche en la calle, pero no ves las estrellas. 

Ya no va casi nadie a vender, hay tanto coche. 

Ya no quedan animales, sólo ves algún perro y vacas al otro lado de los alam-

bres. 

Ves a ni¶os, ves a adultos, pero conoces a tan pocosé y te preguntas: àMerece 

la pena haber venido? Tanto has faltado para no ver este cambio ¡NO! Tú no has 

faltado, pero la dedicación a los tuyos te impidió ver lo que iba ocurriendo. 

 

Pasan algunos días y vas viendo coches a las puertas de las casas. Se ven niños 

montados en bicicletas correteando por donde les dejan. Hay personas que se pa-

ran a hablar contigo y te recuerdan lo que tú les decías o hacías cuando ellos eran 

niños y tú adulta y se brindan a ayudarte y te acuestas tranquila estando sola pero 

no sintiéndote sola. 

 

Y se ven jóvenes, que a muchos no conoces y que salen del pueblo cuando estás 

en la cama y vuelven, vuelvené cuando vuelven y muchas noches se sientan en el 

banco o bancos próximos a tu casa a comentar (pìenso) sus correrías nocturnas, 

impidiéndote dormir por sus cuchicheos y risas y te dices: 

 

ñàEs que no tienen su puerta para molestar a los suyos?ò Y, a continuaci·n, 

algo en tu interior parece te susurra: ñSi te est§n guardando tu casa, cierra la ven-

tana y duerme tranquila. 

 

No tienes casi con quien hablar o con quien salir, ni casi con quien estar por-

que, con quien debieras, unos no pueden casi caminar, otros no tienen ganas y 

otros tienen que cuidar deé Y, para remate, no puedes ni sentarte en el campo, 

¡Todo alambrado! Y tú con tus limitaciones. ¡Qué asco de pueblo! 

 

No obstante, te quedas pensando cuando oyes a los niños: No quieren ir a la 

playa, quieren estar aquí. A los jóvenes: ¡Qué pena que se nos pasen los días a 

adultos, qu® tranquilidad! Y, en general, a los que son como yo: ñEstaremos lo 

que quieran o no aguanto m§s, con lo bien que estar²a enéò 

Peña Grande. Gete 

Gete 

Gete 
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Y, al final, pienso en mí, soy o quiero ser consciente de mis limitaciones y deci-

do hacer lo que pueda, cuando pueda y con quien quiera. Y así lo hago. Hablo con 

quien quiero, estoy con quien puedo pero camino sola. Decido salir, necesito andar 

pero ¿Cuándo? ¿Con quién? ¡Pues sola! 

 

Salgo pronto de mañana o al final de la tarde para evitar el calor. Me pongo 

unas zapatillas, que me sujeten bien los pies, me llevo el móvil que desde casa no 

me funciona y a los pocos pasos, ¿Qué me ocurre? Busco un sitio llano para cami-

nar sin mucho polvo y voy y vengo y vengo y voy, ya que es muy corto, media 

hora, tres cuartosé, camino hasta que me canso. Con frecuencia, me siento en el 

borde del camino y aprovecho para hablar con el móvil y me preguntan:  

 

àC·mo te encuentras? é Bien. 

àCu§ndo vuelves? é No lo s®. 

 

Y si alguien pasa o se sientan un rato conmigo o me dicen: ñáQu® bien estas 

ah²!ò Y observo lo que me rodea (siempre ha estado ah²) y nunca lo hab²a visto. 

 

¡Qué paisaje tan bello! 

¡Qué colorido tiene el suelo, la hierba, los árboles! 

¡Qué florido está el brezo! 

¡Qué montañas! 

áQu® cielo, que nubesé! 

¡Qué mariposas! 

Y en mi silencio: 

Oigo a los pájaros. Oigo el ruido de las hojas de los árboles al ser movidas por 

el viento o una ligera brisa. Oigo el ruido de coches en la lejanía. Oigo tantos soni-

dos. 

Sientoé tantoé que no s® lo que siento. 

Y busco unas plantas verdes o secas para poner en un tarro de cristal. 

Y si hablase de la tardeé con esas puestas de sol. 

Y en la nocheé no se ven casi estrellas pero s² las luces intermitentes de los 

aviones que pasan, el cantar de los grillos. ¡Cuántas cosas! 

 

Ahora estoy en Las Rozas de nuevo y me han preguntado:  

ñàQu® tal lo has pasado en el pueblo este verano?ò  

S·lo puedo contestar: ñFormidableò. 

Para m² han sido d²as de gran ñPAZò, he estado sola pero me he sentido acom-

pañada. 

He notado y sentido afecto de niños, adultos y personas como yo. 

He pedido ayuda cuando he necesitado y me han ayudado. 

En fin, he visto que cuando fui niña disfruté como niña y hoy también disfru-

tan allí los niños. Igual los jóvenes. Y cuando vuelva, si Dios quiere que vuelva, 

quisiera tener y sentir lo que he tenido este verano. PAZ. 

 

Y en este momento cómo estará mi pueblo: Parecerá un pueblo fantasma. 

Casas abiertas: 5. 

Habitantes:  1-3-2-4-1 = 11. 

Edades:  1 de 25 a 30 años. 

   2 de 50 a 70 a¶os. 

  El resto de 75 a 85 

Perros: 2 

 

Deseo que todos se lleven bien.                                                              SELEGNA 

Ermita de Gete 

Un prado. Gete 

Puesta de sol 


